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EL SECRETO DE LA CIBELES



Esta obra es propiedad de sus autores, y nadie po-

drá, sin su permiso, reimprimirla ni representarla en

España ni en los países con los cuales se hayan cele-

brado, o se celebren en adelante, tratados internado

nales de propiedad literaria.

Los autores se reservan los derechos de traducción.

Los comisionados y representantes de la Sociedad de

Autores Españoles son los encargados exclusivamente

de conceder o negar el permiso de representación y

del cobro de los derechos de propiedad.

Droits de repressentation, de traduction et de repro-

duction reservés pour tous les pays, y compris la Sue-

de, la Norvege et la Hollando.

Queda hecho el depósito que marca la ley.
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G R AT I TU D

Imperecedera guardamos a MARIA LACA-
LLE, la reina de las tiples cómicas, a cuyo ta-

lentOy gracia y prestigio debe «^h Secreto de la

Cibeles» su gran éxito; a VICENTE APARICI^
que, sin darse tono, pone las obras corneo muy
poquitos directores de escena saben hacerlo, y
que en ésta, particularmente, hizo locuras, ade-

más de ser un actor de ''pere y tres mesie muá,,

¡que conste!; a VICENTE GOMEZ-BUR, que se

hizo ovacionar larga y justamente en todos los

tipos a su cargo, especialmente en ''El que co-

noce a las mujeres,, (la práctica); a MANOLO
CUMBRERAS, remendón saladísimo, que tuvo

en constante carcajada al auditorio; y, por úl-

timo, a MARÍA LÓPEZ MARTÍNEZ, a ROSA-
RIO ARACIL, dos tiples de ¡ole con ole!, y, en

general, a cuantos tomaron parte en la repre-

sentación de «El Secreto», como dioses ^ bolche-

viques, zapateros, guerreros, etcétera, etc. (véa-

se el reparto).
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CUADRO PRIMERO

¡Anda la diosa!

PERSONAJES ACTORES

CIBELES Sra. Aracil.

PACA » López Martínez.
NEMESIO Sr. Cumbreras.
AQUILINO > Alares,

CUADRO SEGUNDO

El tupi de Baco

KIRIKL L- / g LacalleLA ESTRELLA DE ORIENTE l^^^'
CIBELES ^ AraciL
KIRIKI 2.^ Srta. Cortés (T.)

IDEM3.«. > Ripoll.

IDEM 4.^ > Núñez.
IDEM 5.« > López (L.)

IDEM 6.^ * Bellver.
IDEM 7.^ » » Conde.
TALIA, > Sigler.

LA OPERETA » Perales.
LA SIESTA Sra. López Martínez
BACANTE 1.^ > > Srta. Cortés (P.)

IDEM 2.^ » Bermejo.
CHINA 1.^ > Bellver.

IDEM 2.^ Sra. RipolL
IDEM 3.^ Srta. Cortés (T.)

IDEM 4.^ * Nüñez.
EL SAINETE MADRILEÑO Sr. Aparici.
NEMESIO * Cumbreras.
AQUILINO » Alares.
BACO ^ Guillot.

EL DRAMA CLiiSICO » Aznares.
EL VAUDEVILLE » Gómez-Bur.
MORFEO » González.



PERSONATES ACTORES

JUPITER Sr. Codorniú.
CHINO l.« ^ González.
IDEM 2.^ » Toha.
IDEM 3.^ ^ Zaballos.
IDEM 4.^ » Aznares.

Ninfas, Bacantes, Esclavos, Pajes, Heraldos, Guerreros,
Trompeteros y gran acompañamiento del dios Júpiter.

CUADRO TERCERO
La fragua de Vulcano

MELPOMENE Sra. Lacalle.

FOEJADORA 1.'^ Srta. Perales.
IDEM 2.^.. > \jyjL iK^a \A •/

IDEM 3.^

IDEM 4.^ Bermejo.
IDEM 5.^ i3ciivei

.

BOLCHEVIQUE 1.^

IDEM 2.^

Sr.

ALllíXL tro.

IDEM 3.^ r^on 1 íiTUUliZdltíZ.

IDEM 4.^ Clavo.
IDEM 5.^ Zabalíos.
IDEM 6.^ Daina.
IDEM 7.^ » Toha.
APOLO. Gómez-Bur.
NEMESIO Cumbreras.
AQUILINO Alares.
JUPITER Codorniú.

CUADRO CUARTO
La Puerta del Sol

EL CUPLE DE MODA*
EL ALMA MADRILEÑA 1 Sra. Lacalle.

CIBELES Aracil
BARRENDERO 1.^ Sr. Aparici.
EL QUE CONOCE A LAS MUJERES . /

BARRENDERO 2.^ * Gómez-Bur.

NEMESIO Cumbreras.
AQUILINO Alares.
JUPITER Codorniú.
CIEGO 1.^ Toha.

Ciegos, Majas, Chulas y Manolas.
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APOTEOSIS
¡Viva Madrid!

Todos los personajes de la obra.

La acción de los cuadros 1.^ y 4.^ en Madrid, la de los dos
restantes en el Olimpo.

Epoca actual

Derecha e izquierda las del actor.

Decorado del escenógrafo Tomás Gayo

.

Sastrería de la Viuda de Izquierdo.

Atrezzo y Guardarropía de la Viuda y sobrino de Fernández.

Construcciones de Ricardo Frowen.



Observscion^s

LfEs entradas y salidas de los personajes^ a gusto de-

director de ei-cena.

Los actores vestirán^ po/:o más o m-enos, can arreglo a

liHíS siguientes indicaciones:

"Baco„, túnica y mantolín'; lleiva en la cabeza una co-

rona de hojas de vid. "Los. kirikis,,^ falda corta de gasa, cor,

piño form.ado por una (aíncOia cinta de seda roja anudada

a la espalda ipor un gran lazo; llevan el pelo cogido por

otro lazo rojo sobre la cabeza. "La Ops,reta„, elegante tra-

je de alíta sociedad. "El Siaánete,, comipondrá un cliulo cas.

tizo muy teatra-'. "El drama clásico,,^ traje siglo XVII. **E1

Vaudcville,, viste exageradamente la moda. "La Siesta,^

traje de /cubania^. "Mortfeo,,, camiisón ly gorro de dormir.

"iLas forjadoras,,, corta y ligera túnica sujeta por un cin-

turón de oro. "Los iboltíheviques,, alborotadas y rojas me.

lenaSj barbazas crespas, granides bluson-ets azules^ alparga.

tas; lllevan latas de petróleo y hia-ohas. "El alma madrile,

ña„^ vistoso atavío en el que, s-e mezcltan artísticamente los

tílásicos trajieis de la maja ly 'la manóla con de la cbuia

moderna. "Las Majas,,, fald»a de vuelo y redecilla en la

cabeza. "Las Manolas,,, falda de madroños de medio paso

y mantilla blanca. "LaiS cihulas,, con mantón de Manila.

Cibeíles, Bacantes, Talía, Júpiter^ Teripsí'Core, Melpamene y

A'polo^ trajes s-imJbólieos y aparatosos de la época r^^mana.

Los Guerreiros, casco, coraaa y armas de la citada época.

Los Paiges, Heraldos, etc., trajes 'capriicihosos de época.



ACTO UNICO
CUADRO PRIMERO

¡Ancla la diosa!

Un ouicihitrir de paredieis blaiiicas que representa la za-

patería del ssiñor Nemesio. A la derecha, puerta que se

supone da a la icalle. En primer término izquierda, la mesa
de trabajo con todosi los artefactos propios de un remen-
dón. En las paredes aligún que otro cartel taurino. Dos si-

llas toscas junto a la mesa, ocupada una por el señor Ne^
mesio. En el telón de fondo gran practicable cubierto por
un forillo que juega a siu tiemipo.

ESCENA PRIMERA
NEMESIO, después PACA

Nem. {Dando los últimos toques a u'í'íu bota^

mientras canta,)

Dale de betúiii,

'dale de betún
a las botas- ••

Pa mí que a éstas ni qne las dieran con
Luxol.

i
Chavó con las botitas ! {Bebe un

trago de una botella de aguardiente Si

Hay qne vieir lo quie tarda el chico. ;Ni
nue hubiá ido al Misisisipí a llevar los

borceguíes! Milaigiro será que no vejiga

con una tajá. {Bebe de mievo.) j Parece
mentira que haiga hombres de bien
se pierdan por el cochino vino ! {Se pone
a leer El Liberal.) A ver que trae el pa-
pel. {Lee.) "Ijm subsistencias- Subi-
da del pan"-.. "La carne sube..." "El
precio de las patatas tiende a elevarsie../'

"Los empleados quieren ascender...''

I
Claro ! Pa poder alcatuzar a los comes*

tibies. iApañao está tó! Y luego sí sube



uno las medias suelas, tó dios fclia los
pies por altb...

{Entrando.) Muy buenas.
{Tira el periódico y cania,)

i
Ole lo 'bonito,

ole lo torero !

h Ya la cogió usté filarmónica ?

i
Ay, Paca ! Es que en cuanto te veo sien-

to unas ganas locas de tocar algo.
;Ali!, ¿sí? Eso pué que sea nerviosx).

i Es cardiaicü! ¿Tú no ves que tengo las

primeras ganas de llevar a la iglesia a
una mujeí como tul...

Por lo tocante a mí, graeias; eistoy bau-*

tizá, Y a lo que vengo. ¿ Cuánto me va
uisté a llevar por componerme estjs íra.

patos? {Coloca un pie sobre la 'inesa, de-'

jando ver d arranque de una paniornlli
n^rcoüza'^He,)

jMi respetable y anciana madre, qué me-*

delao

!

Maestro, que se le sube a usté la vista

pa arriba.

Pues, ¿qué querías, que ''me se" bajase?
Bueno, que a su edk no se puén ver cier-

tas; cosas. {Quita el pie,) ¿Cuánto?
{Levantándose y oícercáudose 'mucho.)

Por trabajar en esas cascaritas de nuez
doy j(\ dinero encima.
Y que no está usté fino ni ná desde que
se djetdica a leer los papeles.

Es la cultura que se me sale por la boca.

Lo que se le isale a uisté por la boca es

un olor a matarratas que desvaiaece.

iPuf!
Es que soy un "inadaztao". Bebo pa ol-

vidar que vivo en un país retrógrado y
oscurantista, pa hacerme la ilusión de
*que voy a volar en busca de horizontes»

nuevo*.

Claro, los viejos no sirven pa ná.

^, Es indirecta?

Es el evangelio. Y basta de palique.

¿Cuánto quié usté por la compostura?



Cinco pesetas.

¡Ja! ¡Jay! Ya vendra el tío Paco con

la rebaja.

¡
Quiá ! Mi€i ha escrito dicicéiido que le dis-

penses, que está muy atareao en el pue-
blo.

. Bueno. ¿Hacen cuatro pesetas?

Por ser pa ti, ^'dieciocho'' reales, y no
se hable más.

Ha^'ta lue^o entonc-es. (Al llegar a la

puerta se detiene y mella la carcajada.)

¿Qué te pasa?
¡Ja!, ¡ja! Aquilino, su aprendiz, que vie-

ne parodianidlo a la Argentinita.

ESCENA II

DICHOS y AQUILINO

(Entra de un traspiés^ completamente
heodo,) Se slaluda a las pairioquian^aiS de"

corativaisi y a los maestros barbianieis.

¡Já!, ¡(jlá!... (Dándole una palmadita en

el hombro a Aquilino?)
\
Aliviarse, po-

llo! ¡Já!,
i
ja!... (Vase.)

ESCENA III

NEMESIO, AQUILINO; al final la CIBELES

¡Adiós! Qu'e te conserves tan... tan afez"
turna, Eistiá por mí: ya van dois veces
que... (Le da unas palmaéüas a Neme-
sio,), y yo... (Indicwndo que tienfue vista,)

Ná, qne está por mí.

Bueno, tú, deja eso ahoa^a y vamos a

ou-entais. ¿ Entregtaiste los bo<rcegXLÍes al

señor Dáimaso?
Entriegüelos,

|Te dio los eiin(oo realeis?

Sí, señor.

(Alargmidole la mano,) Vengan esos cin-

co.



{Estrechándosela.) Usté siempre tan aten-

to, señor í^eníesio.

¡Que apoquines la pastizara, digo!
No ^ etíiifade usté, que le traigo un rega-

lo de postín.

¿El qué!
El libro qiue le pidió usté al señor Dá-
maso.
¿Ese que trata de los dioses y del Olim
po?
Ese; digo, éste. {Se lo da,)

jAy, Aquiliiio! Me has dao en la corvt.

Poquitas ganas que tenía yo de empapar-
me en eso de la mitolégia romana.
La verdá, que e,s interesante.

Como que eisto es literatura y rao ]oi^> fo-

lletines de Carolima Incvemizio. {Aqmli'^

no se sienta y adormila.) jMiá tú que se

de'be pasar bien en el Olimpo! {Hojea el

libro,) jCon estas diosas!... ¡Na, una po-

chez ñe ¡señoíi^a : Cibelesi, eepoea de S'atur-

no! jYfaya gadhí!
Misté que m. le diera la gainia de diarse

una wieltecita por laquí, ¿eli?

Pues no la iba a dieicir mías que esto: Se-

ña Cibeleis: Eni este (cocihino Madrí se

está poniendo la vidia comio pía ¿hiipoteoair-

la y jugarse el importe; usté, que tié ea=

ra de ser buena. pierK'oinia, y que por lo

visto tié vara aUta en del Olimpo,

i qviié usté buscairme aunque no sea miás

que un^a plaza ñe guarda en los Oamposs
''Eiiséos'', qne dicen que es un jairdín

por el estillo del Paraíso Terreonal. {Aqui-

lino ronca.)
]
Atiza, se lia dormido ! Co-

mo quie tié uona mordaga que no ve. {Se
sienta.) Aprovecíhiaremíotsi pa leer hasta la

honai de eerrar. (Ahre el libro y echa un
trago.) ¡Ay, isi yo pudieira darme uinia

vuieilteeita por el país die los ^dioses, anm-
qn/e no fuera más q^me por uirj par de añi-

tos!
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Música

Se descorre el forillo. Ante un fondo de nubes LA CIBEl^ES aparece montada
sobre su carro.

(Hablado sobre la orquesta).

Nem. ¡Mi padre! ¡La Ci|Lieles!

Aqüil. ¡Maestro, qué dielirio!

CiB. Aquí me teJiéis, mortales.

Hasta mi trono Imn llegí¿«do,

y las oí con agirado,

vuestras quejas terrenales.

Si la tierra as es aleve

y a los cielos queréis ir,

^ podéis ai carro subir
' piara que al Olimpo os lleve,

pues Júpiter, mi señor,

fué por níí condesceiidiente,

y en» admitiros íoijscientje

en síu reino emeaniaaor.
Huir conmágo podiréis

sd ein. ello tenéis empeño,
de este infierno madrileño
m el que tan mal os veis;

y en el cielo comiparai

¡las (delicias de la gloria
' (xm la leijania memoria
de lo que váis 'a dejar.

En nn miniuto le habremos
dado cim^a a nueistra emipresa,

jsubi'd, pues, en mi calesa,

y al Olimpo llegaremos!...

jsjgj, /,
Qué es lo qne escucho?

Aquil. ^laestro, pa mí que esto es ün sueño de
lars mil y uinia noches.

CiB. ¡ Suibid a mi earn y juntos voíliajremos al

Olimpo, m!ansi6n ¿le los dioses!

Nem. ¡^ 1^ tres! iSub^n, Dando con el iiror

pié a un león.) ¡-.^rre. leomcito ! {Telón.

(Música en la orqiifista.)
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CUADRO SEGUNDO
£i tui»! de Baco

Decoración fantástka a todo loro que r-tppesenta el tupi

de Baco en el Olimpo. Al fomdo una gran cascada, que,
por medio de gasas \y luces, dé :a impresión , de un centi,

nuo movimiento. Dos mesas romear. as) icon sus banquetas. €s-

tatuas mitológicas interiormente alum-bradas^ etc. En piri-

mer término una bambalina^ en la que se leerá con grar.
des letras doradas: "Tupi die Baco,,.

ESCENA PRIMERA

Ai levantarse el telón está amaneciendo. Baco, apoyado en una de las me»

sas, duerme; las Bacantes velan su sueño. Dentro cantan las Ninfas.

Música

Ninfas La luz del nuevo día
comienza a despuntar;
la noche, en su afonía,

las sombras va a rasgar;

de púrpura ya tiñe

la tierra el arrebol,

y al resplandor desciñe

su ea/bellera el sol.

Baco (Que habrá despertado al hwimrse el can^

to de las Ninfas y en actitud de adorar

al sol que nace.)

A Febo saludemos,
• y todos en su honor

cotn devoción aleemos
las copas del licor.

(Las Bacantes escancian vino en sns co^

pas y se disponen a irindar,)

Bebamos el vino de Febo en honor,

y así será dulce nuestro despertar,

pues dando a los cuerpas m%ico calor,

. divinos placeres nos hace gozar.

¡Brindad 1

i
Brindad

!

y el espumoso licor

con fe libad

del nuevo día en honor.
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Bacantes

¡Brindad!
¡Brindad! etc.

Ninfas (Dentro).

La luz del nuevo día
comienza a despuntar, etc.

ESCENA II

CiB.

Nem.
CiB.

Aquiu

CiB,

Baco

CiB.

Nem.
Cíe.

Nem.

Bago

tÍEM.

CiB.

Bago

Nem.
ClB.

último término aiparece el carro de Cibéles y
irna, con ésta, Neimesio y Aquilino.

Hablado

Ya ¡hemos llegado'.

¡
Caray, qué viajecito!

Este es el tupi de Baco, dios del vino.

Maestro,
\
que siempre ha de caer usté

en una tasca!

Venid, voy a presentados: iBaco!
¡Señora! ¿Vos en el Olimpo? ¡Ah! jVe^
•nís acompañada? ¿Som vuestros escude
ros acaso?

Son dbs mortales, qfuejosos de su s^uerte

en la tierr^\ que Hnxi sibid:> al cielo.

R. I. P.
Y les he prometido que aquí encontra-.

rían todo cuanto se necesita para ser
felices.

Sí, pero aúni no nos han presientao a esas

señoras.

Son las ninfas, que velan mi sueño: las

Bacantes. {Las Bacantes sahicki/n con una
reverencia,)

{A Cibeles.) ¡Arrea! ¡Cuánta vacante!
¡Esta es la ocasión de pedirle un des-
tino!...

Ambos quedarán contigo, Baico. Quiero
que, por lo pronto, lasistan a la fiesta que
Terpsícore, diosa del haile, ofrece hoy a
Júpiter en tu casa.

(Inclmánéose,) Vuestros dteseos son ór

denes para mí.

(Este tío es más fino que Dato.)

Yo os dejo. Aquí veréis a los dioses que
se divierten. Más tarde iréis a la fragua
de Vulcano para que adwiiréis a los dio-
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ses que trabajan, y cuando hayáis reco^
rrido lodo el cieio, os daré la receta pa-
ra >er felices en la tierra.

Aquil. íQué hay que hacer?
Es mi Secreto, por ahora... {Vase, salu-
dando a Baco, quien le contesta con una
reverencia, que imitan las Bacantes,)

Baco {A las Bacantes.) Ya lo habéis oído: es^

tos mortales son mis huéspedes, y es pre
ciso que os desviváis por complacerles.

Bacán. 1.^ Así lo haremos.
Bacán. 2.* {Acercándose a Nemesio mimosamente.)

Yo escanciaré en tu copa el rico néctar
de Siracusa.

Nem. (Por lo pronto no fallan las copas. ¡Esa
está bien!)

Bacán. 1." {Idem a Aquilino.) Yo te ofreceré mi re_

gazo para que duermas, y velaré tu sueño,

Aquil. <^on una señora como ustá, el que está

en vela toda la noche soy yo.

Baco {A las Bacantes,) Vosotras id a disponer-

lo todo para recibir dignamente a Júpi-
ter, que yo haré los honores a eatos ex_
tranjeros, {Las Bacantes saludan y vanse.)

Aquil. Bueno
;
pero ¿ es que nos vamos a quedar

los tres rnio^l

Baco jAh! ¡Picarón!... ¿Os gustan las faldas,

eh?

Nem. i Con delirio!

Baco Sois de 'os míos. Y ¿cómo las preferís?

/.Espirituales o jamonas?
Nem. nop'j ropa.

Baco p^p- mira anuí Ih'oran los kirikis del

amn^. nii^ forman 1?. corte del dios Ou-.

nido. Son ino<:entes v adorables.

ESCENA III

Nemesio, Aquilino^ Baco ly los Kir'kis del Amor.

MÚ8ÍC¿«

KlRlKIS Amor, yo quiero pronto ser mujer,

y así sentir tu fuego abrasador
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y sueño con las dielias diel querer
mienitras mis meg illas enciende el ri^bor.

{Evolución.)
KiRiKi 1.** Yo DO sé lo que es el amor,

y a mamá se lo pregunté,

y mirándome ctoii< furor,

me dijo: ¿Ya Vb^té, qué?
ime dijo': ¿Y a usté, qué?
Pero luego fui a visitar

con mis padres al primo Luis,

y, en secreto, a preguntar
qué es el amor volví,

quié es el amor volví...

[Bmitado.) Y el primito, qoie es un te-

niente de húsares, con más humos qne la

Fálbrica del gas, me miró piiearescamente,

y atusándose los bigotes con nna mano y
endierezando el sable cion la o'tra para
asustarme, míe responiddó:

Kiriki, kiriki;

lindo muñeco encantador,
no me pidas esas icosas, por favor;
kiriki, kiriki,

mira que, aunque pequeño, eres

un demonio tentador.
Todas Kiriki, kiriki, etc.

^
{Evolución,)

XiRiKi 1.^
jjj,amá me dijo anteayer

que a París un niño eríicargó,

y al momento quise tener

, un niño también yo...

un niño también yo...

No sabiendo cómo pedir

el ichiquillo, sin vacilar,

en seguida me decidí

por irlo a pregunitiar,

por irlo a preguntar.
{ReeitacRa,) Y fui y se lo dije al novio
de mi hermana. El, un poco sorprendido,
me preguntó que icuián'tos años tenía; yo
le respondí que ei:¿ántos me echaba, y
como me dijo que lo menos quince, tuive

que enfadarme y todo y le repuse: ¡Qué
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exagerao; quime son miuiolios! Y enton-
ces me^ oomtestó como todo el mundo

:

Kirikiy kiriki, etc.

Todas Kiriki, kiriki, etc.

{Evolimión y mwtis,)

Hablado

Nem. Bueno, a mí estas tobilleras a la ^^negli-

sé" es que me convnlsi'Oinfaíni.

Bago Quedaos aquí un momento. Voy a dis^

ponerlo todo para recifoir dignamente a
Júpiter, nuestro señor. (Vase.)

Nem.
^ Mi aíbuela, !q|ujé oca^iión jpa íechiar im
tra^o

!

Aquí. Ahora no, señor Nemesio, que viene
gente.

ESCENA IV

íNemesio^ Aiquilino, Talía,^ la Opereta^ el Drama clásico, ©I

Sainierbe' yi el Vaudevirie.

Talía (Que trae en irazos un niño de pecho,}

Pasad, hijos míois. (A Nemesio,) ¡Escla-

vo! ¡Aniunicia a tu ^señor nuesitra pre-

semicia

!

Nem, (Azúcar!) No tengo el gusto...

Talía ¡Ah! Pero ¿no me conocéis? Yo soy Ta-
lía, diosa ide la farsa y del teatro.

Nem. Tanto gusto. (A los demás.) Y ustedes,

¿ quiénes son ?

Ove. Yo soy la Opereta, nalcitíla en Viena, de
mi miad re aquá presente y de mi padre el

Vals. Soy ligera, flexible, rom'ántica, lan-

zo las modas, uso* lujosos trenes, vivo ei^

palacios y no me ti*ato más que con prin-

cipéis o con .pastoraiS.

Nem. {Aparte a Aquilino.) Pa mí que to eso

es música.
Vau. (Que mientras habla no cesa de poney la

mamo sobre el hombro de Nemesio^ lo

cnial le molesta horrores a éste,) Yo soy"

el Vodievil.
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Nem.
Vau
Nem.

Nem. (ImitandosMsmaneras afeminadas)\Ayl¿Sí?
Vau. ¡Vaya!..» Y como puede verse, soy

joven fino, elegante y guapito. He veni-

do die París, y soy de lo más travieskj.

Desde pequeñito tengo la goierra debela-

rada a las mujeres, y diisioniTO farsas

en las qfue, al parecer, las mmjeres yae=

gan y se burlan de los hombres
;
pero

después de muichas tretas y subterfugios,

aeabaa los hombres por quedar encima.
Comió debe sier!

Usté es dle lo^ míos!

,Que te crees/ tú eso! ;Nos ha fastidiao:

(Al Dmma,) Y usté
¿,
quién eis?

Yo soy el clásicio drama
meeid<> en tan alta cuna,
que no axiagera la fama
si en to^do lugar proclama
que no la igualó üiniguna.

Nuevos horizontes marca
y vidla y paisione® hay
eai mi reinia|dlo, qute abarca
idle CaMeróm de la Barca
a don José EMhe(garta^y,

Y si allglin ente pequeño
juzga ya m¡ trono roto,

sepa que está coii< empeño
tain lalto en "La vidla e^ sfueño'

comió en "El gran galeoto".

Fiero y galante a la p>ar,

isé lo mismo, seidiuctor,

a una dama enamiorar,

que, certero, apuñalar
•al que mancilla mi honor.
Como muídaible lyeleta,

tuve oficios muy diversos

en que ocupar mi alma inquieta;

mas ñií, ante tddio, poeta,

y me salvaron mis versos.

Y ajunque tenga cerco estrecho

puesto alguno a ra corona,

pronto lo verán deshecho
lal firmeza idle mi p.echo

y el temple die mi tizona.



iOiO!, iolé! y ¡ole!...

¡
Mi abuela í ¡ ÍSi le añadeci eso ai Teno-

rio!...

j Lo bacen más largo

!

Pus, yo. Si'ñores. soy na irdás qute el rey
de lo castizo, vulgo Sainete madrileño.
{A Nemesio,) Fíjese usté bien: estoy
baaitizao en la Paloma, y fuié mi paídrino
don Raimóo de la Cmz. ¡No le idfiigü a
usté máa ! Guando hablo yo, sotnríase us-

té de los ^'musiura?. finiquitrusqnis que
ohamnllan francais'e". Unas veces porque
me ooinío la mita de las palabras, verbi-

graicia: el "tranvi'', el "cine'^, lai "comi",
el ^^tupi'\..

La ^^bombi'' y el "coci".

"Achanta" la "muy", que te conviene.

¡Uin' modismo!... Otras veces me siento

elerioal, sobre "tó" cuando estoy a d*ois

"velas", en euyo caso soy leapaiz de rom-
perle el "bautismJo" a cuallquiera por Idlos

"bmta»" ,y loomerme lueigo con ítjodja

"tranquilada" una docenia de pelotas de
"fraile", "roeiá" con una botella de je-

rez "Misa".
¿Has dicho misa
¡He 'dicho pelotas de fraile!..., y euianldlo

yo hable, tú, ni "muecas'\ ¿ estamos.?...

Buieiiiio, pues pa mí lo más "isagrao" que
hay en la vida es el comer, y pa solemLni==

zarlov Uamío a los relojes, "patatas"; a
los jóvenes;, "pollos"; a las borracheras,

"merluzais" ; a los tontos, "besugos"; la)

los guardias, "guin'dillas" ; a los deudos,

"dátiles" ; la las bofetás, ''ehulletas"
; ^

a

los tratm^ías, "mnterrj^nos"; al iercajei,

"chantilly"; a la aristocracia, "crema";

si me admiro, Idigo "¡aceite!"; si m,e iguiSi-

ta unía socia, le hago la "roisica", si me di-

ce que »ri(ó, me da "ealabajzas" ; si mato to-

ros, entro por "uvas", y el día; que la »di-

ñe, seré un "fiambre", ¡EOe dicho!

¡Ahora sí que has estao pa comterte!

[A Talía,) Y el chiquitín ese, ¿quién es?
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Talía. El Cinemaítógrafo. Nadó hace pwo, y t<v

diiv ía no (s^he lifaiblar
;
pero nos enteramos

d;e iu quie quiere decir por sm g'estos, Le
hace idlañio la liuiZi, y como es tan p-eque-

ñito, es el encainito áe los novios ciariñosos,

Y ahora, hijo^^ míos, despedios de estos

-caballeros.
Ope. "Au rCToir",

Salud', nobles extranijeros

•que hasta eil Olimpo hais venido...

;

i juro al cielo que he tenidfo

mucho giusto en conoeeiros !...

Nem. El giiKto es níuestro.

Vau. Hiaista la vista. Eispero que seamos buenos
amibos.

Nem. jJMiau!
Vau. (Dando un saltito,) ¡Zape!
Sai. .Oye!
Vau.

r

^A'' {MüTcáít^lose unos pasos de cíhotis,)

Oye, iNii^anora,

tienes cosai^i qnie parecen cíe iseíiora...

Vau* (En el mutis.) ¡Gracáoso!
Sai, (Despidiéndose,) Conquie, lo dicho : conste

que este enra eis más ^aicioso qnie umi lo-

ro borraicho, más pinturero que una, caje^

tilla de 'cinicutentai y más achulo que nn
chotis "toeao" ccn el codo ]')or un crgani-^

llero marnco. Conque: | isialluqui ! (Da dos

zapatetas miy okulas y vase.)

ESCENA V

Nemiesio^ Aiquilino; en seiguida Ba(co; luego la Siesta y

Morfeo.

Baco (Entrando'.) Preparaos, que se aeierm
Morfeo, dios del sueño, con su esposa, la

Siesta.

Nem. ¡San. Crispín, qué Siesta; di^o. qué se-

ñora I

Aquí. Oiga usté, señor de Baco: y &e!s verdá
qne el dios Morfeo siempre está ü^urmíien'



Sieimpre. En Ciambio, ella no duerme más
que dos horas todas las tardos.

De modo que él durmiendo, y ella des*
pieria..., y con es.a oara y ese cuerpo y
esiois» ojos. .

. ; ¡
pobre Morfeo

!

Silenicio..., que vienen.

{Del brazo de Morfeo, y con marcadísimo
acento ci(íb<ino.) ¿ Quieres que miande labrir

un reservado?
Que te lo 'albran, sí; que estoy eansado.

CSe sienta, se despereza y se duerme.)
jMi padre, qué miujer!...

Sí qne eis hermosa.
(Yo voy a interpel.aa' aquí a esta diosa.)

(Acercándose a ella, Baco vase.)

¿Usteidles han 'vtenido a ver la fiesta?

¡Ah! No m)0 conocéis? Yo soy la Siesta,

esposa de Morfeo, el dios del sueño.

PoíT mnehos años.

¡Júpiter nio quiera!...,

porqiUe ciomo está isiempre como mi leño

a mí míe desespera,

y, .ateqne por ley fatal eis mi marido,
ciomo si no lo fnesie...

I
Comprenidido

!

Pueis si le haoe a nisté faitea uní sTOtituito . .

.

. . .Me Uatma n^ed a mí.

¡Gállate, bruto!

{Apoyándose en el homhro de Nemesio y
Aquilino con abandono.)

Eis má eiueño 'dloraidio hallar marido
que, caiaiud'o esté a mi lado,

no m halle, sin cesar, amodorrado,

que me diga lindezas ^al oído,

en el centro de mn ^bosque d^e palmeras.

Pnes yo le digo a nsted esos primores

en el centro del bosque (¡qné caderas!)

y eDi lois alred'edoreis...

¡Pues no faltalba más! {La acaricia.)

Lo miísmo digo.

{Quitando la mano de Aquilino, que le

acaricia a el por equivoc(ición,)

Eso ¡iifOí se hace, tú, con un amágo.
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Síes. {Cada vez más lánguida,)

Linídio suieiño, no má... Yo bailaría

mis fljáintgujidoís
*'
d(aii80(n'eis",

dlulce® ciomo una copa de lambirasía,

y a isu; compáis, ^gozosa, cantaría,

liBidísimais caiDciiOinieis,

en las ique un foeig'O misterioso arde.

que eonvidiai a querer...

Nem. iPa lue.go es tatr^dier

Sliárquesie u^sté esos paso'S dteeidid'a,

y yo firmo enseg^uidía

la sentencia de mfaerte de Morfeo.
Síes. Pues fsi oirmie cantar es tu deseo,

pronto verás tus ansias complaeida^j.

EBciúohame.
Nem- Ya escucho. ¡Me mareo!

Música

Síes. Un negiiiio en una hamaea se acostó

porque era la hora de siesta,

y una nega del hoMo que lo vio,

dehajito de él se aouesíta.

Se cae la hamaca,
se escucha un rxiíoy

la 'n\ega chiya ;

pero el Tisgicito,

eofmo ensimiia de eya ca/yó^

de esta manera le habló:

lAy!
Si quieres dormí la siesta,

te tienes que abandiyná
en 'braso Hle eáfe ^legrm^o,

lay!,

pa que te armye con saavidá.

¡. ¡Cualquiera duermte la fiesta
iNEM. Y AQUI.

señora así,

a no ser un asoMra,

¡ay!,

como su esposo, qu'está- gilL

S,gg^ Una nega que quería presumí,

se echó un novio gnaóhindango,

y la nega, m conquista ipor hisi^

va siempre con el sangxiango,
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Y no traibaja

jamás la nega,

pues sólo qiuiere

dormí la siesta,

poirque el neguito, si va a dormí,
al pucQto la dise así:

Si -quieres dormir la siesta, etc.

¡Cualquiera duerme la siesta!, ete.

Habiado

(Despertando,)

¿Está abierto qoiizá el reservado?
¡Mi marido!

¡Demonio es el leño!

(Entrando,)
Sí, señor; ya está todo arreglado.

Pues vayamos, que estoy reventado.
(Bosteza^ se apoya en el brazo de la Sies-

ta y hace mutis cantando,) :

¡Yo be pasado la vida en un sneño!
{Canta también.) ¡Rosendo, te estás dur
miendo !

i
Porom, pom pom

!

¿Quién viene ahora?
Júpiter ÍDm!o>rtal, rey de los diosies.

ESCENA VI

Nemesio^ Aiq'uilino^ Baco y Júpiter con su acoin«paña-

miento.

Música

(A l'Os acoMes de un himno triunfal

entran en esceno, los Heraldos del dios;
tras ellos, dos pajes, q'^e llevan los atri-

butos reales, e inmediatamente Júpiter,

arrellanado en suntuoso palanquin que
llevan a hombros cuatro esclavos, y al

q'^e siguen dos negros con largos dbamr
eos de blancas plumas, pajes, esclavas,

guerreros, etc-" Dejan el palanquín a

un l^do de la escena, en primer término,

y forman cuadro,)

Nem. y Aquí.

Mor.

Síes.

Aquí.

Baco

Mor.

Nem.

Aquí.

Baco



A Júpiter Tonaiite

debemos, con unción,

dar prueba en este instante

de nuesítra sumisión..

¡ Rendidde vaisallaje

al dios reverenciad:,

y luego, en su homenaje,
la fiesta preparad!
Gracias a todos
por la atención.;

^o hablar no puedo-

de la emoción
;

hazles presente

mi gratitud,

querido Baco,
¡por tu salud!

Todos con fe al dios aclamad,
gritódl:

i
que viva su majestadl!

Que viva eitemamente,

diotándonos su ley

el dios omn-ipoft^nte,

que del Olimpo es rey.

Gozosos preparemos
alegre festival.

y todos honraremos
al numen celestial.

(hablado sobre la orquesta)

¿Vosotros seréis los m^aidlrileños que trago
¡mi madre la Cibeles?

¡Ay, su madre!
Hi^risteis bien en venir. Aunque no he es=

tado nunca allá, estoy seguro de que Ma-
drid no puedíe ciompararse mi reníotamí-n-

te con el cielo.

¡ Eh I Poco a poco...

En Madrid es la vidia Iblastante caira,

y muchos la ahorrecen por mil razones;

poro ya no es tan mala, si se repara
en la vida que llevan los ricachones.

Pero, a pesar de todo, la chirigota

es en Madrí el pan nuestro de cada día,

y es naturail que ocurra, pues bien se nota
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que el oafudal de los pobires es la alegría.

Y la reina del ipiieblo, chula y morena,
hija de lois chisperos de Embajadoras,

ie se adorna con ramas de hierbabue™,
enrraelta en el "Manila" va, a la veribena

despre'ciaodo litsonjas fde los señores.

Y su novio, QiUie es joven¡ y pinturero,

y que sabe querieirla como merece,

IDO tié enviidiia al mirarla cliel muindo entero
aunque ande dfe cabeiza como el primero
por eor^iseiguir retratos tíe. Atóoniso trece.

Y es que no hay otra tierra icoono la mía.

I
Ni el cielo, <eon ser cielo, pué comparar?e

!

Porque hay sol, hay mujeres, Qiiay alegría,

y aunque falte el pan muestro de cada día,

siempre tié urao otra cosa pa oonsolarse.

iúpiTER (Entusiasmado.)
Ardiieíndk) estoy en, 'dieseo

de ver esa maravilla,

pues por lo que dices veo
que en. el cielo, según creo,

se está peor que en la (válla.

Mass antes ide visitair

con vosotros a Madrid
es preciso presenciar

la fiesta qjue preparar
mandio Baico para rrúí,

(Júpiter hace una seña, y vuelve al pa--

lanquín. Por escotillón aparece Terpsí

rore, diom del baile.)

Terpsícore Tu-s órdenies, joh, Júpiter divino!,

acato reverente, y en seguida

tu egregiia voluntad será eumpliídia.

; Admira, majestad, el baile chino!

(Da dos gvlpes de tan tam^ se apaga la

luz y la escena queda ihiminadc por un
reflector de arco voltaico.)

BAILABLE PANTOMIMA

Salen los dliinos l.o, 2.'»^ S.*» y 4.o ip.or distintos lados y

aligo óbrios, :s»e enouentriatn y bajtan a primer término donde

se sientan apoyándose mútuamenté en las esipaldas

, Viienen las Clhinas 1.* y 2.a, quieneis al ver a sUiS- mari-

dos en semejante estado-, avisan .a las Chinas 3.a y 4.» y
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juntas? todas se dirigen a sus esiposos^ quienes se leívantan

oJjQjoMos al verlas; ellas los r:criminan^ y agarrándolos d^e

i]|a)S coletasi los 'azotan. Los cihinitos piden ¡perdón y cuando
están a punto dei obtenerlo, llega en .s^u carro^ que tiira un ^

esclavo^ la hermosa danzarina Estrella de Oriente. Salta a
tierra^ ligena, y los Chinos^ desa{:endÍ€ndo a sus mu.leresi acu^
den solí'CÍto!-4 a enamorar a la artista. iDiisiputan entre ellois

sobre- cual ha de acericarse pr'imerob iy la Etetreílla avaniziai

a primer término, danzando coqueta y juigiando con ipiicar*

dlía su scimibirilla jampónesa.

íLtóis Ghinais 1.a, 2.^^ 3.a y 4,a intentan retener junito a

ellas a suisi maridos; piero al convemeerse de que 'esto es

im,posi*ble, lloran y vanse amenazándoles. La Estrella de
Oriente, al observar la fuga de las Clhinas^ Uamia. a sus tado-

radores' que la rodeani, y rsaniudan su dlsiputa sobre ^tuiénes

han de cotlocarse junto a elLai

Enton'ces -a, baiiliarina, colocándose una flor en los la.

bios, les' ipro-mitte que otorgará su amor al ¡que loigne arran'

cársiela con un beso. Ellos aceptan y^ sucesivamente^ i'nten.

tan llevarse eil premio, sin conseguir*lo ninguno:.

Desieisperados baijan a primer térmiino^ miientirasi la ipér.

fidta coqueta llama a lasi Cihinasi l.a^ 2.a^ 3.' y 4.a, que vie'

nen armadas con isendas paílmetias. La Bstredla *proniiete ayu-

darlas en s»u venganzta, 'y llamando a los ohinos los sujeta
por las( trenzias y 'entregando a cadia. esposa la de ®u miari.

do giran todos mientras las chinas ziurran con emcono a los

adúlteros!.

Desipuéa la E'streillia de Oriente sa ta a su carrO' tal nflgimo

tlemipo que los C'hinos caen rendidos bajo el látigo d'S' sus

mujeresi.

Cuadro : El ca.rro die la E:treflla de Oriente avanzia al

prosicenio y soibr?' él desici:ende un romipi«mienito, fig-urando e'l

pórtico de una pagoda iprofuisam'ente iluminado con bom'
billas eléctri|:as y faroliUlos chinos

(TELON)

(mustca en la orquesta)

CUADRO TERCERO
lia frag^ua de Vulcano

Telón corto qne representa una enorme peña^ €n cuyo
centro tiene un gran pra»:tiicalble cubierto por un foriíllo qn'e

figura la entrada a la cueva donde el dios Vulcano tiene

siu friaigua. A m tienupo jtuega '£*ste forillo y tras de él apa-

rece la -fragua, dentro de ra que^ sohre tres yunques^ traba,

jan las forjadoras de las flec>ha® del amor.
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Estos yunques^ por medio cíe un ser cilio contarcto eléc.

tri'co^ al ipercutir en ellos con los iuartillos^ despiden Chis,

pas que pueden graduarse por medio de resistencias, a fin

d'£' que su excteisiiva intens dad no moleste a los exipeetado,

res. Al levantair^e el telón^ luz aciiul en la eis ena Guando
juegiue el forillo la fragua aiparecerá iluminada de rojo.

ESCENA PRIMERA

Nemesiio^ AquiMino!, Júpiter ly las Forjadoras.

Nem. (Saliendo,) ¡Gaichó, qué oscuridá y qaé
temiperatura ! ¡Vaya calor!

Aquí. Dónde estrtmos?
Jupi- En la fi^as^uí: de Vulcano, ciioíi' del fuego»
Nem. Pues» es un carguito como pa gastarse la

lista civil en ventiladores.

I"^'* Os he traído para que veáis a los forjas-

doras que fabrican las flechas del amor:
¡Mirad! (Juega el forillo y aparecen la^

forjadoras trabajando en los yvmques.)

Música

Forjadora 1 De puro,
chiquitita,

es la flecha

del Amor;
como hala
menudita,
que abre brecha
sin dolor.

Por el aire

va volandoi

y buscando
dónde herir,

y en un pecho palpitainte

se refugia sin sentir.
Todas Pleciha mensajera del amor,

dame tu veneno enervador,

hiere en mi setno sin tardar,

porque así al momento
gozaré el tormento

y el placer de amar.
Forjadora 1.* En el arco

del dios niño
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¿ ODAS

la saeta

brillará

;

con las alas

del cariño,

siemipre iniquieta,

volará,

alentando
la quimera
iprisioniera

del qmerer,

y al herimos con fiereza

nos imunda dle oplacer.

Fleciha miensajetra del aímor, etc.

ESCENA II

Nemesio, Aquilino^ Jtíipiter; luego Alpolo y Me'lpóm^ene.

Hablado

Nem.
í
Caray, qué trajes ! ¡A é^tas las débe ves-

tir el modisto de Eva!
(Se oyen dentro fwertes carca^jddas."^

Aquil. Oigia usté, señor Júpiter, por aiií dentro
debe de haber algo con mnciha gracia.

Jupi. I
Ato, sí ! Es el 'dios Apolo, que haee poco
ha llegado al Olimpo eon lia diosa Met

• pómene.
Nem. .Carríelitos, no.

JüPi. Se llama así la diosa ¡de la tragedia,

Deisde sn último viaje a Espiaña están
ins'Uifribles. Les ha dado poor la ohirigota

y el retniésano, y se pasan< el día entero
saeándWe punta a todo y hiaciendb reír a.

mis! sú'bditos.

Aquíl. Me gustaría •oonocerlos.

Jupi. Pues aquí los tenéis.
|

Apolo {Sale precipitadamente, con carita de pas-
cuas, seguido de Melpómene, y saludamr
do n Júpiter le suelta el primero de la ser-

rie.) ¡Homfctre, Júpiter! A propósito:

¿en qué se parecen Im eriminailes a los

trajes viejos?
Melpo. (Rápidamente,) En quei sei vend'en por el

rastro. (Ríen los dos,)



¡Ciaramiba-, qoie estáis delanite id!e gente!

iAñ! Eis 'cieirto ; no baíbía reparado. Es
que venimiois de Madrid, y ciomo allá las

pers'ona's son tan cihistosas qne en vez de
salufdarse diciendo: "buenos dlías" y ^^que

usted [lo Piasie biem", dicen: ^^¿en qué se

parecie esto a lo otro?", y *'¿euál es el

colimo do tal cmaV\.,
Nosotros siomois madrileños. .

.

[DándoU mano.) j Cuánto me alegro!

¿Cuan es efli colmo de un boticario?

No sé-.

Macíbacar eiB un nuortero Idlel 42 con una
mano de papel. (A continuación de todos

los ohistes se ríe con regocijo,)

{A. Melpónuene.) ¿Y usted también hace
cHistes ?

Sí, señor. Ante^, como diosa de la trage-

dia ,me gustabia sólo ba'cer llorar; pero
eni Madrid, míe ble conivencidb 'die que los

mortales prefienen reír, y eomo yo iba

ya de capa caída m-e hice chistosa, y to"'

dos tan iContentos.

Gomio debe sier. Y mo Ctrean ustedes que
hacer colmos tiene su mérito. 'Sacars»e de

la ciabeza un sonteto es reliatiVamente fá-

cil..., pero usteíd no sa|l)e lo que cuesta a
ve'ces sacarse un ciolmiUo. O si no, fíjesie

en lo difícil es este chiste. ¿Cómo se

conocería a San Isidro, a un maestro d^e

larmas, a un fabricante de fuá-graa, a un
giallegio, a Bomanones, a un ichistoso y a

una parroquia?
iCamiará!

Pu|3S a iSian Isidro, por el pito; all maestro

de armas, por el peto; al 'de<l fua-grás,

por el pato; al gallego, por el pote; a

Eomaniones, por lia pata ; al chistos'O, -por

la pita; y a la parroquia... por el cura.

Oye, el uíltimo no casa..

¿Que no casa un cura? ¡Lo dirás tú!

(Nemesio y Aqwlino ríen y le felicitan,)

; Ah! ;,Eira con ^ororesa ? Pues asiárra-

te: ¿En qué se distingue una cárcel de
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una guía marítimsa;, unas sillas viejas,

unas amigas mías y de un roscón de re-

yes?
.Apolo iNÍo caigo.

Melpo. Eb que en la cárcel hay las ratas ; en
la guía Jiay las rutas ; entre las sillas, hay
las rotas, y entre mis amigas hay las Ri-
tas.

Apqlo y ¿dónde está la sorpresa?
'Melpoí En el roscón de reyes.

Apolo No has estado pesadlas. Y ahora, váimonos,

que teiniemos que lacabiar ei saiuete qTO
le prometiónos a don Tirso en Miadrid».

Melpo. Y quje va a tener la miar de gracia.
Apolo Como qu^ el peor chiste 'de todos es lia

siguiente poehoz : ¿Eti qué se pare<;eii las

guardias a los ibilleties db mil petsietasi?

Melpo. En que sahoimos que existen;
i pero maU

dito ,si Se ve uno euiaffido hace falta ! (Ríen

y al ir a hacer mutis los detiene Neme"
sio.)

Nem. ¿Pué decir un chiste un aificionao?

Apolo Ventga, si es malo.

Nem. Con ansias. ¿Por qué me afeito yo 'Con.

(a^gua fría?
Apolo ¡Toma! Porquío le hará a usted daño el

agua-ardiente.

Nem. No, señor; pa alho^rrar carbón.

'Melpo. ¡Has caído, Apolo!
Apolo Pero yo se lo piso. ¡No faltaba mías!

{A Nemi. y Aqui.) Y no se les olvide a
ustedeg que lo mejor del mundo es la ale-

gría, y nada hay tan gracioso comd un
chiste malo. Por eso, si algurna vez se

sienten ustedes enfermáis de tristeza ven-

eran a nosotros y las curaremo'S.
IViELPo. Yo estoy siempre con las Musas en el mon«

t^ Parnaso.
^Nem. y Apolo, ¿dónde está!
'Melpo. En la calle de Alcalá. {Muiis^ riendo.)
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ESCENA III

Neimteisio, Aquilino y Júipiter.

JuPí' Como véis, de la tierra no viene nu^nca
nada bueno. También de allí han tmído
los dioses menores nna cos^a horrible que
le llaman bolcheviquismo y qmiereii des-

tronarme, sustitnyend-^o mj reinad<3 por la

Eepública de los Sovietí^.

Nem.
i
Arrea ! ¿Y quién va ta ser el presidente

Jupi. Han eletgido a la diosa Venuísi, porque di-

cen que: su hermosura es lo más a propó-
sito para «nn Soviet.

Aquil. /o
y dó^mo se las va usté a arreig^lar?

jupi. Pienso aniqnilarlotíi con mis nayos.

[Dentro suena un mido espantoso de vo-

ce¿ y laia^ de petróleo.)

Nem. ¡Atiza!

Jupi. ¡Loi bolcheviqnefíi ! ¡E^oy perdido!

Nem. ¿Pues no iba usté a aniquilarlos

í

Jupi. ¡
Imposible ! No tienes idea de m audacia,

ni de sn fierem; matan, ineendian^ des-^

truyen, arrasan...

Aquil. ¡Mj madre! ¿Y quié hacemos?
Nem. ¡Huyamos a la tierra!

Jupi. ¡Tie»n^€is razón! ¡Vamos a Madrid!
Nem. ¿Po? dónde 1

Jupi. ¡ Las piedras se 'abrirán a nuestro paso I

{Vans^ po? el practicable, a cuyo fin pue
de ventearse un poco él forillo que lo

oculta,)

ESCENA IV

Los bol> Ilie'viiiq[:U€<&.

Música

Bolchevique 1."^ Soy más feroz que un ehaeal,

po? donde paso soy fatal,

y ta»nto yo de^truií

que m'£i confundan con la "grip...''

Matar e^ mi profesión,

pues tengo sed de destrucción;
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Todos
BOLCHE. 1.^

Todos

y si yo ''l'echao''

e] ojo a un burgiués.

un taiuqu^ a mi ''lao"

m uin busicapief^.

!BrTr¡

Bolehevique, vique, viqute,

fiero y fuerte,

no te teme ni a la madre de la muerte

¡
Que ninguno me replique,

porque a mí no hay quien me achique.
Y aunque sólo ^^pa" mí s;algan <;ien...

¡No hay quién!

¡
Que ning'ano me raplique!, etc.

Fué mi caipricho anteayer
d<e un rico sesos el comer,

y al primer ^cio que vi

de utn g'olpi0 el cráneo le partí.

Mas lun lgr^^^n¡ chasco llevé,

porque serrir sí61o encontré,

y ta] decípción
fué muy natural,

puea taquei seño?
era un concejal.

¡Brrr!...

Bolchfeivique, vique, vique, etc.

¡
Que ninguno me replique !, etc.

Hablado

BoLCHE. 1.^ ¡Ahora, a destruirlo todo, sin perder mo-
me»nto!

¡
Tú. a matar a Baco, tú a Mei-

curio, tú a Júpiter! ¡Brrr! ¡A ver si no
queda un dios vivo!
{Bis en lü orquesta. Va^^se tocios por dis-

tintos lados-, con aire misteriosj y tre'iv.c^

(TELON)
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CUADRO CUARTO
La Puerta ^ el Sol

Peirisipecitiilva de la Puerta deil Sol. All levia-ntarge e.» telón
es de nodhe^ pudilemdo verse aligunois lamiuiDcios luminosos.
•La luz de las baterías) s'e- enciende jpoco a poco.

ESCENAPRIMERA
Nemesio, Aiqullino ly Júpitieir'; en seguMa E)l que conoce a

las miujeres.

Aquil.

Nem.

Jupi.

Aquil.

Nem.

LL QUE CONO.

Aquil.

JÚPI.

El que gong,

Nem.
El que cono.

Esta es la Puerta del Sol.

¡Vaya un gas que hemos traído!
Como qfue si noi 'Corremos,

en el Olimiipo la diño.
'

i
Caray con los bolclieviqíues

!

Pero en Madrid es distinto;

aquí, quitando a La Cierva

y a Maroe'lino iDoaiiinigo,

tos los idlemáis 'ciudadanos

somos corderos merinos;

\y opa que vaya usté viendo
lo que es el Madrí castizo,

fíjese en aquel que viene,

qUie es um tipo curiosísiimioi.

(Dentro,) \ Lo que son las mujeres, según
el noanibre ^qpe ilevani. {Sale.)

Las Lucías son coq[uetas;

las Consuelos, igastadoras;

las Luisas, murmuradoras,
y las Anltonias, inquietas.

Buenas tardes.

Muy ibuenas.

Oiga, eso que preigona, ¿ es verdad ?

Conío que se conlfund^ con el Evangelio^
Yo conozco a las mujeres /por el nomlbre.

jComo todo el m-undo! ¡Nos ha fastidliaoT

Introduciciones pedestres, no. Pa mí el

nomibre de una mujer es un horóscopo.

Usted me dice: Fulaulita, y yo le con-
testo: Fulauita es una tal y una cual...

Las mujeres sioto como algunos cuadros,

que se cotizani por la firma. Hay gaolio
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Nem.
El que cono.

Júpi.

hL QUE COK

Aqui-

El que cono.

Nem.

á-l que cono.

Nem.
El que CONO.

<30iii pasta que se iqfUíe'da boqueras ipor una
earieatura de la Pardo Bazán, si se llama
liulú o Lili; tpero qoie no es capaz de

darle los *buenosi dias a una Radogunda
o a una Teótima, aunque sean reipreduc-

ciones de la Venius del espejio'.

Es verdá.

A los hoímibres tamlbién les pasa, al^o pa*
recido. Dice usted: don Alvaro de Fi-

^ueroa, y parece que ha nombrao usté a

alguiexT : pero emite usté: Eoananones... y
tos satoemos del pie que cojea.

Es curioso.

En el teatro suicede lo mismo. Le ponera

a la dama Luisa o Carliota, y ya pué es^

tar dosi horas el galán diciendo: j Luisa
mía! o

i
Carlota mía i; pero la ponen Lo

la... y la escacharran.

¡Vaya un tío vivo!

No le dé usted vueltas. C^Dínque, ya lo sa-

beri) ustés. Saín y pesetas.

Oiga., y ¿no le ha fallao ning'una vez el

pr'O'ce'dcmiento ?

Una, pero sólo fué a medias: cuando me
casé. Creí que mi futura, por llamarse

Nicanora y ser más fea que unos len*tes

nebros, me iba a resultar una virtú sal-

vaje... y me salió salvaje na más.
Pues es' uni precedente.

¡ Calle usté, ht^mbre! Si es que hay por
ahí (ca don Jnan capaz dei haeerle el

amor a la madre de la Chelito. . . ¡ Maldi-
ta sea! (En el mutis, pregonamdo,)

Las Társilas son fantoches,
tien las Pacas disimulo,

y las Fifís gastan coches
porque tomaui por las noiches

café con un pollo chulo.

Quieren mandar las hermosa?»,

como reinas absolutas;
las cojas son muy igraciosas,

y las chatas son tan sosas,

como las bizcas astutas.
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Y se Uajnie Jjaíz u OMdo,
gaste steidas o refajo,

es su ideal ¡preferido

agarrarse a mi bueni marido
para comer sin traibajo. (Vdse,)

ESCENA II

iN'tiiiesio, AjqiuilinO', Júpiiter; eniseig'uida El icuiplé de |<moda.

Aquí.

JÓPI.

Nem.

JUPI.

Nem.

Raquel
Ciego 1.

Nem.

Raquel

Ciego 1.^

Raquel

Nem.

Raquel

Ese es mi gachó' vista.

Y a pesar de eso, ha eaído.

Es qae en Madrid la^ señoras
se ehunguiean del niiás vivo.

Pero veo que se aeer-can

unos astrosos mendigos.
Cabal. El euple de moda,
qu'es hoy en Madrí lo tíipieo.

(Salen mairo ciegos, con un contraba-

jo, dos violines y un clarinete, al estilo

de las orquestas populares que pululan
por las calles ée la villa y corte, y les

sirve de guía ''La BaqueV\ una mucha^
cha que es la encargada de cantar.)

Prepararse, que hay públieioi.

Ya lo he visto. {Preparan /o.v instrumen-
hs,)

Oiga, distinguida ehanteuse, suipongo que
no inos eolocarán "El relieario", porque
aquí el señor es extranjero y pué qoie le

emocione la cogida del toreador.

¿Extranjero? Yo me pensé que andaba
anunciando una película de series.

^Oye, tú, las artistas no hablan con el

público.

i
Anda que no ! Pues poquitas veces que

iiie visto yo a una "divete" encararse con
'Uno de esos astrónomos que se sientan en
la ¡primera fila y se llevan hasta telesco

pió pa ver mejor a las estrellas.

Enitone y no "divague". Ahí van tres

gordas.

Tantísmas gracias. Y /„ qué quieren ustés

que les cante, uooi cuplé alegre o triste?



__ 41 —

' Por(q|U6 en (d repertorio llevo de to:

desde ese qoie le dicen : ^^T'ha» iportaG co^

uno mii •cio*cJiino", en el (Cjjue se cuenta la

pena de un ama de cría sednicida y ajban-

doná (por nn quinto de cuota, y que al

oirlo se hacen requesón los adoquines,
hasta uno que se llama "Ayer reventó
mi suegra", y que es más divertido que
La Cierva bailando lun fado.

Nem. Oanite usté cualquiera, con tal de que
no sea medanoólico.

Ciego 1,^ Arránicate por el "Dominico", qu'es la

éemiere.
Nem. ¿y tiene éxito?
Raquel

i
Digo! Como que atrae a la gente más
que un estanco en día de saca. ¡Va uor
ustés!

Música

Raquel Dominico es un buen chico,

que ha de ser seminarista.

Domindco tiene vista.

Pero al pobre Doip.inico

le entusiasinian las miujieres

y no cumple sus deberes;

mas es corta su fortuna,

y ellas dicen con pesar

que no tiene lo bastante

para poiderse casar.

Y la gente al pasar
si le ve por ahí,

con afán singular,

le acostumbra a decir,

¡Dominico! ¡Dominico!
No te sientas belicoso.

¡Dominico! ¡Dominico!
Que te vas a llevar mico,

y en lugar de hacer "el oso",

¡hazte fraile. Dominico!
Dominico, al fin, resuelto,

ya los bájbitofei ha aliorcado.

Domindco se ha casado
Y como él es caTOintero,

que es labor bastante ruda,
;
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ella, dicen, que le ayuda.
Si unai cosa 'ha de pegarse
y él la cola va a coger,
para que no' íse inoleste,

se la pega su' mujer.
Y la geaite al pasar, etc.

(Vanse los de ''El mplé de moda'\ IwL
lando al compás de la música.)

ESCENA III

Nemesio, Aquilino y Júpiter; inimeidia-tamente Barrende.
ro 1.0 y Barrendero 2.

o

Hablad3

lupi. Son bastante pintorescosi;

i
la® cosas que hace el cocido! .

N^^- Pues fíjese bien qpe ahora
vienen hacia aquí dos tipo??,

que se preocupan en serio

de los asuntos políticos.

{Por cwd\a lado de la escena sale un ha^--

rremdero, y harriendo llegan aiencontrar-
se en el centro de la misma,)

Barrendero 2.*^ (Tira la escoba.)
i
Maldita sea

!

¡D- iQaé te pasa?
2.^ Que estoy camsao de esta esciavitú. j Teñ-

go unas iganas de que vengan los míos!
lo, 1.^ ¿Quiénes son los tuiyosi

Id. 2. ^ Los rojosi, que aunque yo» visto este prin-
^ igoso uniforme municipal, debajo de esta

chaqueta, ¿sabes/ tú lo que hay ?

Id. 1.^ ¿Una 'camiseta a rayas?
2.^ No, señor ; un 'Lenime. »

Id- 1-^ Pero ven acá; ¿es que tú crees aún en

esaiS pamplinas? ¿Es que no te has con-

venció de que 'la política es uraa farsa ?

Id. 2."^ Eiso lo 'dlicen los iznoirantes.

Id. 1.^ Wenceslao..., estás errao.
Id. 2.^ Oye, tú, ¿le has puesto la hache?
Id. l.í" Déjalte de (Greografía, y atiende. La polí-

tica no es miás que un teatro.

Id. 2.^ Eso es falta de i'deaies.
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Barren. 1.^ Esa es la fija. Pa mí los políticos no son
lioimibres, son... comedias.

ÍD. 2.''
¿ Coníedias'/

t."" Fíjate. ¿Tú sabes lo que es Allbia? Pues
una opereta.

Id. 2.^ ¿Cuál?
Id. 1.^ ''El ica,pridho de Hajs damas". Y tos lo misr

mo.

Id. 2.® fe^'Eil 'oapriclho de las »damas también?
Id. 1.^ ¡Qué mlás quisieran ellos! Mira: López

Monís es ''iSeraifín el pinturero"; Mel-
quíades Ailvarez, ''De poder a podier";

Yilianueva, ^'El genio alegire'"; Gaifeía

Prieto, "Bosimia es frágil"; Francos Ko-
dríguez, "El ilustre huésped"; ÍLerroux,

"El rayo"; Besteiro: "El máedo de los

felices"; In»dalecio Prieto, "El tío de las

caídas", y Eomanones "El rey de la m^ar-

tingala".

lo. 2.^ Oye, oye, y ¿los miauristas?

D. 1.^ "Los chieos de la escuela"; Groicoecihea,

"La matcstrilla"
;
Vitórica, "Las grandes

fortunas"; Rodríguez iSan Pedro, "¡Adiós
juventud!, y Maura "El místico".

Id. 2.^ ¿Y La Cierva?

Id. 1,^ "Militares y paisanos"

Id. 2.°
i
Hom^bre ! Pues tiés razón.

Id. 1.^ Es claro. ¿Dices Amos Salvador?, pues
"La tarasca del barrio"; Alcalá Zamo-
ra, "Jarabe de pico"; Rodríguez de la

Borbolla, "Eii verdugo de Sevilla"; Sal^

vatella, "La suerte de Salustiano" ; Ur-
záiz, "Soiico en el mundfo'"; el duque die

Tovar, "La mudhaciba que túáo lo tiene",

y Gasiset, "¡Al agua, patos!"

Id. 2.® Ya se conoce que eres conserfvfador ; no
has nomfbrao a ninigaiino.

Id- 1.^ Pues allá van: Dato, "La carne flaoa";

Bergamín, "No hay homitire feo"; Sán-
chez Toca y Bur^gos Mazo, "ILo^ amigois

del alma", y Sánchez Guerra...
Id. 2.^ ¿El qué?
Id. 1.^ "El terrible Pérez".
Id. 2.^ Te faltan los regioriialistas.
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Barren. 1.^

lo. 2.^

Id. 1.^

Id.

Id. 1.^

Id. 2.«

Id.

Id.

1.
^

2.
^

Id. 1.^

Esas son ^'Los gansos del Capitolio";
Canibó, ''El niño judío", y Rodés, '^Sólo

¡para señoras".

íY los jaimistasf

"La canción del olvido".

lY "\^ázquez Mella?
Traidor, inconfeso y mártir".

"Weyler?
"Manclia qn© limpia".

Pues casi mía ibas iconvenicido de que la

política es luna filfa,

i
Teatro puro, señor I Todos, lo que te lie

•diclio... y algunos mías, dirigen "El co-

tarro nacionar' ; el Congreso es "La casa

df la Troya"... ;y si tú vieran "El mal
que nos hacen" ^on "La ley de los hi-

jos" y db los yernos, gritarías ¡como yo
"i Aquí hase farta un hombre!" Y ¿sa-

bes lo que te digo"/ Que en España hay
mucha basura y que hay que barrer; pe-

ro apretanido bien la escoba piara que no
quede ni el polvo. {MuUs de ambos, 6a"

rriendo, por el lado opuesto al que salie-

ron.)

ESCENA V

Ntmesio, AiqiuiiM'no^ Júlpiter y El atea madrileiñia.

Júpi. Muy pintoreseo. Pero ¿quién es aquella

divina criatura, que viene tan arrogante t

Aquí. Ahora nos lo ^dirá.

El alma Si mi traje no os enseña
lo que mi cara risueña

y mi arroganicia pregona,
os diré que mi persona
es El Alma madrileña.

En mi sangre señoril,

vive, pujante y viril,

la guapeza de lasi majas
que esgrimían sus navajas

em los bailes de candil.

Soy la manóla traviesa

que parece una. princesa,
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pues le mrve a maravilla

de eorom, la mantilla,

y de trono, la ealiesa.

Hija 'del pnelbllo he nacido,

pero nunca he conocido
nadie que me imiponga leyes;

pues, ai verme, ibasta los re.yt',s

a mis plantas han caído.

No hay gracia como la oría.

que bulle la chulería

en la sanare de mis venas;

y en mí tienen las verbenas
él porqué de su aleigría.

Y si lleg'a la ocasión,

soy toda fuego y pasión,

que miajia, ohula y manóla
se han juntado en una soia

dentro 'de mi corazón.

Y aunque de cuerpo pequeñas,
en lo esbeltas y mimbreñas

• no hay otras que nos igualen

:

¡Aihora iverán lo que valen
las míujeres madirileñas ?

ESCENA VI

Dichos^ Majas, CQiulas y Manolas.

(Al empezar a cantar El Alma madrileña salen por dis

:iintoa lad'ois toídias las sefAoras dis»po<nlifbles, aitaivlada^ oomo
se áindica en oitro lagar, y evo lucio-njain.)

Música

El alma Meniuidita y pinturera,-

maja, chulapa y manóla,
soy la reina verdadera
de la graicia española.

Y al mirar mi airoso talle

y mte ojos tan ladrones,

si me encuentran en la caJle

mo dicen los señoroñes

:

Todas Madrileña, ten cuidado,

que en los flecos del mantoni
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El alma

Todas
El alma
Todas
El alma
Todas
El alma
Todas
El alma

Todas

prisionero te has llevado,

sin qiuerer, mi eora^ón.
Pero no les haigo caso,

y, rieoiidb, aprieto el paso,

orgnillosa de mi g-arbo,

que desipierta tal pasión.

{Evolucionan.)
Maa los usías

se van tras de mí,,

y con orgullo

Íes digo yo así:

Al únieo que yo quieiu,

es un icbulapo castizo,

gallardo y muy postinero,

que eonocí eo Amaniel,

y no vi jamás nadie eomo él.

i
Chulapón

!

i
Tus ojos me dan la muerte

!

i
Eesalao

!

¡ Tu charla me vuelve loca

!

i
So ladrón

!

¡No puedo vivir sin verte!

¡A tu lao!

;Me siento capaz de to,

hasta de matar ^ólo por tu amior!;

y verás
que en Madrí, las mujeres,

al homhre que quieren.,

el alma le dao.
¡Y verás

que en Madrí, las mujcires,

al hombre que quieren,

el alma le dan.
¡De veirdad!

ESCENA ÚLTIMA

Dichos y Ci'beles.

Hablado

CiB. {Entrando,) Aqui me tenéis atra vez. {A
Júpiter,) ¿Qué te parece Madrid

2

lúpi. Muy hermoso, pero prefiero el eiele.

CiB. ¿Y vosotros?
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Preferimos Madrid.
Lo que demniestra quie para ser felices no
hace falta irse a países desconocidos, que
en todas partes puede serlo el qae es

honrado; trabajador y ama a su tierra.

Este era mi secreto,, y ahora que lo sa-

béis, cada uno a su puesto. Tú, Júpiter,

al Olim^po; tú, zapatero, a tus zapatos, y
yo a mi calesa.

{Oscuro y mutación,)

APOTEOSIS
¡Viva Madrid!

La Ci!beilei& vista de frente deisde liai calille de Alcalá; la

diosa ha tomado asiento en su caleisa situada delante de un
telón qiue reipreisienta ^a Casa de Corr'eos, el pala^cio de M'ur.

ga y ten persipectiiviai la ciaille de Alcalá, es de noicíhe^ i^lumi'

naciión en las ventanas y en iliai icallei. Efectto de luzi que haiga

resaltar la Cíaliesa de la di osa. Todoís loia perisonaj e 3 de la

obra.

El alma (Avanzando al proscenio.)

Antes solían' idlecir

todos:
i
De Madrid; al eielo!

Masi ahora, eon anhelo,

^ritani: ¡Del eielo a Madrid!
¡Viva Madrid!

Todos
¡ Viva

!

TElLON

Nem.
CiR

FIN DEL DISPARATE MITOLÓGICO
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